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Érase una vez una princesa que vivía 
en un castillo rodeado de agua.



  

En ese agua habitaba un gran 
dragón.



  

Muy cerca vivía el Brujo Negro, que 
le encantaba hacer conjuros.



  

Mucho tiempo atrás había hecho 
uno de sus terribles conjuros.



  

Un príncipe y una princesa vivían en 
un castillo.



  

El Brujo Negro quería separar a la 
princesa Violeta y al príncipe Jake. 
Para conseguirlo, el Brujo se hizo 

pasar por Jake, pero como no tenía 
su misma voz la princesa lo 

reconoció.



  

La princesa echó del castillo al 
Brujo y éste prometió vengarse.



  

Así que convirtió a Jake en un dragón. 
Y el príncipe habitaba en el lago.



  

Pero la princesa oyó decir las 
palabras mágicas del conjuro. Así 

que le robó la varita al Brujo y 
deshizo el hechizo del príncipe.

Jake y Violeta pensaron entonces 
cómo deshacerse del Brujo Negro.



  

Como la princesa 
tenía la varita mágica 

en su poder, 
decidieron convertir 

al Brujo en una 
estatua de piedra. 

Por eso, al lado del 
castillo existe una 

estatua de un Brujo.



  

La princesa y el príncipe se 
casaron. Le tiraron flores y bebieron 

coca-cola.



  


